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ADVííRTRNCíA. 

ívüs oficinas de la Dirección 
Reducción y Administración de 
KL COMBATE se lian trasla­
dado á la CALLE DE RiCLA- 
TORES, N.« i3, PISO PRIN­
CIPAL.

CRÓNICA PA RLA M EN TA RIA .

A n tes (le las tres comenz(i la  se-sien del 
sábado, iiivirlieiitlo e l S r .  C arrillo  más 
(le m silia hora en com probar t}ue había 
votailo iil duque Amadeo rey  de E sp añ a , 
cuaudo babia y a  perdido e l carácter de 
diputado jiiediante la  aceptación de im 
destino. E l orador, con todo, parece qtte 
iu tentaba dem ostrar lo contrario .

Como día de interpelaciones y  pregun­
tas principiíj, después de este incidente, 
lin a  lluvia de iavestigaeionear soltando 
la  prim era piedra el diputado I). E u g e ­
nio G arcía R uiz con el objeto de av eri­
g u ar en qué térm inos había reconocido 
e l gobierno español la  república fran ce­
sa  y  por qué había dejado de ser em ba­
jad or D. Salu stian o  Olózaga.

E l señor m inistro de Estado, que de­
m uestra su falta  de habilidad y  ta le ,.to  
siem pre que quiere aparecer hábil y  pen­
sador. se em brolló en un laberinto d© 
toscas sutilezas dicienuo que se había 
reconocido eu F ran cia  el g o b ie rn o  d e  Id  
d e fe n s a  .n acion al-, que no le  constaba 
fuese republicano; pero esta graciosa  
salid a más tarde unas citas del
Sr.' Figuteras que le  hicieron convenir en 
que e l ta l gobierno de la  defensa nacio­
nal lo'és-cre'la República fraocesa .— ¡T ie ­
ne que o ir e l S r . S a g a sta ! ¡Cosas dice 
que parecen de un cbicuelo voluntarioso 
sin  pn adarm e de formalidad!

Pero sin duda cuando e l m inisterio 
m ira del lado a llá  de los R rin eos sufre 
pavorosos desvarios que le  turban la  ra­
zón ó -e em bargan la  len g u a, po»que 
una de 1m  que tiene m ás lim pias y  ha­
bladoras se entorpeció hasta  el punto de 
decir á  F ran cia  el vecin o  im perio-, si bien 
refrescada su m em oria por la  risa  g ene­
ra l, sustituyó la  frase con la  de R eoú- 
blica u n a  é  in d iv is ib le ,  acentuando es­
ta s  últim as palabras cou cierto  retintín  
picaresco que no carecía de gracia .

Y  las pregu ntas continuaron á  torran­
tes sin que ofrecieran incidende notable, 
pues n i es nuevo, n i extraord inario  el 
que D. Nicolás M aría Rivero descargase 
u na indirecta feroz contra su querido 
compañero e l S r .  Sag asta , manifestando 
que sería  dificíl que pudiera tra e r  cier­
tos documentos que se le  pedían, por 
que el departam ento de Gobernación ba­
b ia  estado durante dos años ea L l deS- 
órdea m ás lam entable.

Recordó el S r .  Cabello e l proyecto de 
Beoularizacioa.de los cem enterios, esp li-

g u ir a lg o  para los m uertos, y a  que, por 
ser republicano, nada babia podido con­
segu ir hasta  ahora para los vivos.

E n  esto e l S r . Soru í dirigió un ataque, 
en form a de pregunta, a l m inisterio, poj 
las in ju sticias de que está siendo victim a 
el g en eral Pieri-ard, en virtud de las es- 
traordinarias dilaciones que sufre su pro­
ceso.

E l  seuoK m inistro de Gracia y  Ju stic ia  
.d ijo  que los funciouarios del órden ju d i­
c ia l eran unos benditos, y  que si los pro­
cesados no estaban en la  ca lle , era por­
que dlo.s mi.^mos cou intención delibera­
da llevaban por m al cam ino las actua­
ciones.

Ü na declaración importante nos hizo á 
este príípósito el S r . M ontero R ío s , y 
consistió en confesar que separaba á su s  
dependientes del órdeu ju d icia l cuando 
no adm inistraban rcctam eu te ju stic ia . Y  
nosotros, en nuestros adentros, discurri­
m os que m uy b ien , por consecuencia, 
podia estar el señor m inistro á  la  vista 
de lo que hacen lo s ju ece s  de prim era in s­
tan cia  contra los derechos indivíduake, 
y  dejando impunes los atentados que con­
tra los mismos com eten las autoridades 
gubernativas.

Otro incidente de la  sesión fué e l dardo 
que disparó el S r .  F ig u eras en el momen­
to en que la  m ayoría significó ¡.or medio 
de un m urm ullo BU incredulidad acerca 
del patriotism o de los republicanos fran­
ceses, pues dijo á  los t-ecuaees de Prim : 

— Más patriotism o' tienen que vos­
otros, cuando no en tregan  su patria á  un 
amo ex tran jero .

E l  diputado Soler hizo una pregunta 
inocente sobre los gastos que ha hecho la 
com isión, y  se prom etió la  cu enta, que 
n o es poco prom eter para dar gusto á 1(» 
contribuyentes.

P or últim o, e l jóven  m inistro de Ha­
cienda atravesó eu palabra entre las pre­
g u n tas , y  estas se interrum pieron, y  
Drincipió su discurso-prngram a e l señor 

ilo re t , discurso que todos aguardaban 
ecn  ansiedad como remedio prometido á 
nuestras enferm edades financieras.

Pero á  medida que iban saliendo p a la - 
)ras d é la  boca  del señor m iaÍÉtro, iban 
cayendo las ilusiones que habíam os ten i­
do la  debilidad de concebir, y  nuestro 

desencanto co rría  parejas con nuestra 
adm iración, observando que P rim  estaba 
contento y  que la  m ayoria estab a  con­
m ovida, oyendo decir que no fa ltarían  
los em olumentos m ensuales, s i bien para 
realizar em presa tam aña, se anunciaban 
nuevos estru jones á  los Contribuyentes y  
basta  elprocedim iento d é la  recaudación 
á tiros, y a  empleado con éxito  recom en­
dable.

Pero  e l plan rentístico del S r . M oret 
requiere un análisis especial, y  lo pro­
metemos en nuestros números siguientes.

L A  SITU A C IO N  SE T E M B R I3T A .

• Cuando giram os la  v ista  en  torno de

proponemos el exám en de ese cúmulo de 
estraordinarios y  anómalos sucesos, que 
formando una cadena inm ensa constitu ­
yen la  situación setem b rista , el ánimo 
desfallece, porque siem pre repugna com ­
batir uno y  otro dia los viejos abusos de 
ay er y  de hoy, las gastadas m aniobras y  
\ & s/arsas  in d ig n a s  que por los hombres 
de Setiem bre se repiten para sostenerse 
en el poder de las a p o s ta s ia s  y  de la  u su r­
p ac ión .

Y , si huyendo de la  política a ctiv a ,in ­
tentam os esplicarnos solos y  ante nues­
tra  conciencia las causas de esa penosa 
y  terrib le  crisis que traba ja  á  la  nación 
española y  a l viejo mundo europeo, ha­
llam os aun lu g ar para más gravea co n - 
síderaciu ues, para más terribles cen­
suras.

L a cuestión social aparece en su te rri­
ble desnudez, y  en los m últiples fenóme­
nos que aquí y  allá  aparecen podemos 
ver cuánta y  cuán grande es la  relación 
que lig a  entre sí todos los hechos de 1« 
vida, au n aquellos gue, por mjls d istan - 
ííŝ p pudiera creerse que en na(Ta se rozan 
unos con otros.

Y  en verdad, que cada vez que sobre 
esto fijam os la  atención, á  no tener la  
convicción tan  profundamente arra iga­
da, á  no haber meditado con tanto dete­
nim iento, á  no haber gastado la  ju ven­
tud en e l estudio y  la  Observación; á  no 
haber meditado sobre uno y  otro aconte­
cim iento de los que venimos presencian­
do, casi desesperaríamos ante tan ta  y  
tan grave com plicación, an te  tales y  tan 
desgarradoras in ju sticias , ante tantas 
torpezas y  tam años abusos.

Pero todo este esceso del m a l, toda esa 
complicación que pudiera arredrarnos, 
sirven para persuadim os en últim o tér- 
m iuo de que e l remedio no puede hacer­
se esperar; porque esa misma relación, 
qpe entre todas las partes de la  sociedad 
ex iste , nos está  indicando que basta sen­
tar las bases fundam entales con acierto , 
para que todo ese inmenso desórden des­
aparezca, contribuyendo á  la  arm onía 
todo aquello que boy se presenta con ca ­
rácter anárquico y  perturbador.

L as leyes, la s  costum bres, los hombres 
y  las cosas que hoy ruedan en torbellino 
confuso sin definirse n i concretarse, m e­
recen sin  duda un profundo estudio, sí 
queremos decir cou acierto todo aquello 
que,p.-ira su reform a couvione. ¡Qué cú­
mulo de absurdos pudiéramos d encudar 
sobre los muchos q u e durante su "corta 
vida tien e denunciado E l C o u b ít b ,  ai 
entrásem os á  debatir sobre la  actu a l or­
ganización social, que es como la  rueda 
del m olino, destinada por'sns leyes cons­
titu tiv as é  tr itu ra r y  no m as que f r ita -  ' 
ra r  yrano y  e l trigc\ ¡Ciiántos abusos 
y  cuántos agios no descubriríam os en e l ' 
defectuoso sistem a de nuestra Hacienda 
cada dia m as desorganizada, porque no 
hay ánim o decidido n i voluntad firm a d a  
de redim irla!

Pero ocuparnos en detall de estas co -
=n« nopqoefq ífe1 np‘1-

tacion perm anente y  el descontento gene­
r a l ,  la  crisis com ercial, la  financiera, la  
fa lta  de trabajo  para e l obrero, la  cares­
tía  de los artícu los mas nece.sarios á  la  
vida, vienen á  presentar con sombríos 
colores y  con aterrador espectáculo ese 
porvenir en que debemos confiar como 
única esperanza, puesto que la  le y  del 
progreso nos m uestra que el hombre y 
la  sociedad han da ser felices realizando 
el derecho y  la  ju stic ia  dentro del re in a ­
do de la  república dem ocrática federal.

La Federaeion Española, revist» dirigida 
por el propagaadieta eonstitayeute, ciudada­
no Roqne Bárcia, hace el siguiente Juicio de 
la Asamilea S(d>era*a del peqaeño dictador don 
Juan Prim:

«Nosotros hablando con la franqueza que 
nos caracteriza, diremos que no estamos de 
acuerdo con la conducta de la minoría: en 
nuestro juicio los republicanos no deben vol­
ver á la Cámara una vez votado el rey: en­
horabuena que los dutlriot y los unionistas 
regateen al naevo amo unos cuantos millones 
en BU régia dotación; perfectamente que cier­
tos elementos protesten contra el acta de 
elección y contra la política del gobioriíb; pa­
ro ¡09 TepubtieanoB'a(Z(fn, absoTtitamente nada 
tienen^que hacer en la Cámara, ai no es crear 
el vacío alrededor de esa monarquia: dejen á 
nuestros amigos osa rey con sus realistas; au 
misión está cumplida, y su deber los llama á 
otra parte; su obligación ea dirigir al país la 
voz de una manera enérgica y decidida y 
marchar á sus circanscripeiones, y dar cuen­
ta á sus electores dei resultado desa misión, 
á esperar la marcha de los aeontecimientoa y 
á obrar según lo ordenen Us circunstancias 
especialísimas por que atraviesa Elspaña en 
general y los republicanos en particular.

Tal ea nuestra opinión espresada con la 
franqueza y la lealtad que cumplo á verda­
deros republicanos.»

Las Constituyentes Sctsmbrinaa reoojerán 
bien pronto el premio merecido á sus servi­
cios-, porque no en balde unos cuantos faccio­
sos han de burlarse con cínico descaro y con 
inaudita impunidad de las aspiraciones dê  
pueblo; se falte públicamente á los compro­
misos más respetables y sagrados y se hace 
traición á la SoBeranln Nocí(maí,'qno solem- 
nementa j  raros reconocer, respetar y  garan­
tir. Y uo es selo B t Oo.sB.iTe ol periódico que 
at-í opina; la prensa mÍDiateria!, posternada 
humillantemente á  los pies del enano l*rim y 
l ’rats, proclama la inutilidad de una Asam­
blea responsable ante el pueblo español y la 
historia, de los males y la ^deshonra dala 
patria, y «n la reunión us los constituyentes 
/acritííos habida anoohe en el SiSado, quedó 
acordada para el dia 31 del corriente mes la 
disolución de la-dsamWea muy dfgna de un 
segundo amefral/(K/íi>Kfo, y la concesión al 
gobierno usurpador, caso necesario, ds la »m ■ 
nímoda facultad psisi haeer.y doShacer como 
hasta aquí ha hcchoy deshecho, todo aque­
llo qde más cuadre á su traición y mejor 
convenga i  la deshoora y á la indignidad Je  
la pátria, de esta patria tan qserida como 
degMierada dentro de la revolución más 
grande qne envidiaron los pueblos más Hbrrs 
de Burspa.

Pero semejantes resoluciones tomadas en 
el palacio del Senado, s i  bien se mi.htan, na 
da tienen de perticciar. Pues qué, ¿soaso el 
gobierno necesitaba'le nna autoriza-ion par­
lamentaria para imponer su «oliuttcd dieU/n- 
rtdi sobro el Parlamento, sobre c! érdeo j 'i -  
dieial, el adminiatrativo y ci pal»? ¿No fue­
ron en todo satisfechos los mas inSigaitlcaQ • 
tes caprichos da ese ridieaio qua se 
llerna D. .Tiian Prim? keb!» Ohar-, que
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E L  C O M B A T E .

ÜéiarhabU, «Blafrasoque en el templo de 
!t f  FARSAS iNDKSNAS 80 escuchs. Y  ou«ndo 
»8i se interpreta o! eentimiecto público y se 
respeta la Soberania nacvmal', cuando un sol­
dado aTentnrero y desleal siempre con la l i ­
bertad, un eíiano como D. Juan Prim Mmtda 
y la naeion española snmisa y husnildenien- 
te oiedecr, cuando la planta del crimen en­
sangrienta el rostro de la  inocencia y de la 
dignidad humana; cuando el tacón de la bota 
de montar de un infame y de un traidor á 
todas 1*8 causas y é todos los gobiernos, 
oprima la lengua de un Pueblo Sobefano. 
Kl üouBATK .y  con El  Oombatk todos los 
hombres que en algo estimen siquiera su 
honra y su dignidadj y la dignidad y la hon­
ra de la patria, no podrin menos de esolamar 
con lúa oonstituyentee del pequeño dictador, 
puesto que de les 0M 4s Oontliíui/eHíes setm  
trislas no nace un B ruto , que con el puñal 
limpia la mancha arrojada por el César sobre 
la frente de ÍUpaña:

¡Abajo las Córte! OontHtu^entes enemigas del 
paeblol

¡Viva la dignidad db la patbiaI
iVlVA EL TRIBONAL DEL PUEBLO!

De este desconcierto general que impela y 
precipita á los hombres de una manera fatal 
al delito y al crimen, resulta una gran Terdad 
innegable como consecuencia precisa de las 
i^ e s  eternas del bien; que tentó loa unos co­
mo los otros, dadas las actuales condiciones 
de desigualdad entra las clases y los indivi­
duos, lo mismo loa ofem oreí que los oftndi- 
dos, todos se creen y te juigau ¿  si mismos 
llenos de razón y de Justicia. ¿Quién es el 
que volaitlaritMeiiCe comete un crimen¿ ¿Dón­
de está el que eoituHariaraeule falta á los 
compromisos contraiiioe de palabra, en un 
papel, en un eontiatol iPobre'sy débiles fuer­
zas humanas, que lucháis con las fuerzas 
inagotables do unasociedad basada en el prí- 
Tílegio y la iajueticia, en el error y en la in- 
tolerancia! La revolución da Setiembre as un 
océano alborotado eneuyoseQO se sumerge 
el destino del hombre y de ia saciedad. E stu ­
diadla con detenimiento en eu concepción; oa 
euB tendencias, en aua medios y en su fin, y 
O I horrorizareis. En su camino no hallaren 
otra cosaque la huella del crimen político 
y al eetravio de loe criininales empujando a! 
pueblo á las llamaradas de un iniierno social.

¿Qué decís á esto, hombres revoluciune- 
riús de Setiembre?

En política las taeilacioMs suponen una 
sola cosa. La lucha laboriosa entre la coitoic- 
cío»  y la cowe*ie»cia. ¿Cuál de las dos triun­
fará? ¿Cuál de las dos será Vencida? La que 
siempre vendó y triunfó, al través de la ioi- 
quídady de la traición, la cosoiccio» |Ouán- 
to tiempo para tan poca cosal ¿En qué que­
damos? ¿viene ó no viene el rey?¿Qaé aigniñ 
ca ¡a o/erlu  y la aceptado» sin su venida? ¿Se­
rá, por ventura, que la vergüenza del acep- 
la»U, aseitada con losj>KM/ot negros y coa la 
inmoralidad gubernativa del pequeña dichuior, 
del t»a»o PriM, U hará que roaista á ve ir á 
España?

Losanadea hombres de Estado, que dan 
protesto con su conducta política á tantos y 
tan grandes males como añígen al pueblo es­
pañol desangrado por tantas revolucionas 
traidoras, aon simplementeyi^dM.'» de goma 
elástica, rtducidoe ante la opiuion pública 4l 
tamaño da un e»a»o. ¿Qué mas que eitSKorp t  
lituos son esa cuadrilla especuladora del bien 
público y del eoaíega y el órden social, com­
puesta da los Sarrano, Prim , Figuerola, Ri- 
vero, Martos, Moret y compañía?

Todos, todos los hombres que viven y han 
vivido de la revolución de Setiembre, sin la 
que es probable que se hubieran muerto de 
aúlamúnto y de miseria, son simplemoute e»t- 
nos poUlicos.

Pero ei cuando estes cosas se dtcen y re 
piten por la Opinión pública irritada, escu­
chamos la vocinglería de ia prensa miníate 
rial, que sin escrúpulos de monja repite y 
repite todos loa dias que euenta con la opi­
nión pública, ain mas razón que porque la 
opinión pública no los ha arrojado todavía 
TíolenUmeute del poder, eutouees instinti­
vamente y con la velocidad del rayo osclama- 
moa: Esta prensa ministerial es una prensa 
enasta, j  nos cubrimos ogn Us manos, de ver- 
gUtsza, el rostro.

La situación creada por la revolución de 
Setiembre es una situación verdaderamente 
enana. ¿Quién es, aquí elyiyattó?

Kl pueblo, que reviadicando toda s a fu e r -  
f a  soberana tien e  ya constituido el Tribunal 
soberano, deetiaado á pedir á los traidores la 
responsabilidad por las sangrientas conse­
cuencias de la ignorancia y de la miseria por 
ellos creada y sostenida con el látigo do la 
traición y la tirahía.

(vuando una nueva idea aparece en la so­
ciedad, cuya realización entraña una trane- 
formación completa en el órden intelectual, 
moral y material de la sociedad, as acogida 
primero con indiferencia, después es anate­
matizada, escarnecida, injuriada y calumnia­
da y perseguida á sangre y fuego en sus 
apóstoles; y, por último, cuando aquella idea 
va encarnándose en la conciencia del pueblo, 
sus perseguidores, iinpoteutes para comba­
tirla, envueltos eu su ciencia tteticia y en aue 
costumbres maqu iavélicas, pretenden apare­
cer soberanamente desdeñosos, cuando en 
realidad lo que consiguen es ocultar su nuli­
dad  con razones so/isíicas y con baladronadas 
y pujos de lib.eraiismo y do órden. ¿No es es­
to lo que sucede con loe hombres de la glorio­
sa revolución de Setiembre y con el pueblo?

¿Acaso Martos y Rivero hicieron otra co­
sa mas en la sesión de anteayer que ocultar 
con unas cuantas palabras huecas de órdeny 
de libertad, la anarquía y el desórden guber­
nativo, el crimen, la apostasía y la traición?

Dice El Tiempo'.
uQué apostamos áque dentro de poco no va 

á haber otro periódico aostiao que La Iberia''.»
Y aun asi quedándose solo en el campo aos • 

tino el periódico do la calle de Valvcrde. sos­
tendrá la ¡igaíidail de la elección de Amadeo, 
y el t'iíltwiflíMO dcl pais por este rey.

¡Ks mucho el valor de La Iberial
Y su dfsvergüenzii temblón es mucha.

Moret en la sesión de ayer pretendió dis­
culpar ásumaíí/ro Figuerola de »u abomi­
nable pasada adminietreeion.

Y hubo un rumor muy elocuente en la ma­
yoría durante las esplicaciones del novel mi- 
nistrodc Hacienda.

Ciertas culpas, disculpadas por ciertes hom­
bres, son más dañosas que las luáe duras re- 
iTíuiinhcioncs.

£í F.CO de íispoña, periódico moderado, en un 
articulo titúlalo Herir por los mismos filos, 
prueba la identidad de las situaciones modera- 
J.isy  setembrisla. Las doctrinas, dice el cole­
ga, que hoy predica La Iberia y las doctrinas 
que hoy profesa cl señor ministro de la fiober- 
nucion íon procisamenle nuestras doctrinas y 
nuestras.íf/roí. Por eso, añade, nuestra situa­
ción «  itier/iugnable.

. «Comprendemos cl odio que tienen loa do- 
miuadores actuales al Sr. González Brabo. Es 
el odio in.sMiilivo que tiene el ijidmo al hombre. 
E sta  envidia que tiene el cur.'i al elcgaate. 
Es ta desesi craciun del que está condenado á 
hacer muecas y contorsiones, ejecutando aque­
llo mismo que detesla. Este eBelpapCl que hace 
el gobierno actual en todos sus actos y en to­
das esferas.

1.A La Iberia le diremos únicamente que el 
articulo que á eonlinuacion insertamos un 
plágio completo de nuestras opiniones, y  que 

/éeriii no time autoridad para escribir en 
este sentido. ■

uLos republicanos tienen razón contra La 
Hsria y contra el gobierno , porque Lo Iberia

f' el gobierno han predicado eonstantiwente 
as ideas que hoy pr.ifesan los republiclfcosen 

cuanto á su manera de ser y en su manéra de 
considerarla libre emisión del pensan^ento, 
y en su manera de hacer la oposivion ál go­
bierno.s

«Si E l Combate se hubiera publicado contra 
los moderados, no hubierais reprobado sus 
doctrinas ni su lenguaje riertamente. Si los 
moderados hubieran llevado á lacirceláP au l 
Angulo, como le habéis llevado vosotros, hu­
bierais llamado tirano al gobierno, infame al 
gobierno, y hubierais pUMto en todos los al­
tares el retrato de Paul Angulo. Ahora le ta- 
meia, porque os dice la verdad: ahora malde­
cís de vuestras hechuras porque os asotan en 
el rostro por vuestra ineonsecuencia. Sufrid 
la pena, porque es merecida.a 

Asi es en efecto: A cada cual su razón. Los 
hechos gubernamentales y constituyentes de 
la gloriosa revolución setembrina son la mas 
Bel espresion de las ideas y del sistema de los 
hombres de i ’í £eo rfe ¿’spaña y , coa sobrada

razón, si la Lsjwña con Itonra ha de sufrir las 
conMicuenciaa de la-s ¡deas y dcl sístemi cor­
ruptor y corrompido de ia escuela moderada, 
justo y natural parece, y así loes en realidad, 
quejas riendas de la gobernación española 
estén encomeadadas á sus legítimos y natu­
rales representaotes; á los hombres que, du­
rante el reinado efe Isabel de Borbon y Bor- 
bon por las furias revolucionarias destrona­
da, degradarmi, empobrecieron y esquilma­
ron ni pueblo del dos de Mayo, de Gerona y 
Zaragoza.

A cad.i cüiillo suyo, KsUmus eu plena do­
minación moderada. Y s¡ cst.i es una triste y 
desgarradora verdad, ¿por qué en nombre de 
la libertad desconocida y de la revolución eii- 
gañada, loa tnidores de Setiembre lian de 
ser los que, usurpando las atribuciones m i  
S1-.TFMA UOD7RAB0, hau de csplotir, prostituir 
y corromper ladigoilad de la España con 
lioiiraF ¿Y qué de extrañar es también, que el 
pueblo eruelinento engañado descoiiñe por 
compleio délos iioinlives públicos cuando al 
grito, uuas veces de la reacción y  otras de la 
la libertad, siempre sejle aprisiona, se le per­
sigue y se le condena al aislamiento de su 
miseria, de su hambre y de su desnudez?

Pueblo mártir de las reacciones y de las 
revoluciones contemporáneas, prepárate para 
DO abandonar el fusil Insta tanto que todos 
tus derechos políticos y sociales queden sóli­
da y fuertementa reconocidos y garantidos, y 
por lo tanto, el reinado <le la verdadera liber­
tad, dcl órdcrtuenladcn), del derecho y de la 
justicia.

El jueves dieron comieozo loa desinteresa­
dos padres de la patria á los funerales parla­
mentarios dcl futuro uionarea, y es de creer 
que el cadáver de este rryio individuo pasará 
pronto al panteón tic la historia, envuelto en 
el sudarlo dr) desprecio público.

E l aspecto de Ins Constituyentes en esta úl­
tima etapa de su último período reuoluciona- 
rio evidencia de un modo harto elocuente la 
importancia que tiene en nuestro suelo, no ya 
la monarquía Amadeo, sino el sistema monár­
quico. •

La violación constante y descarada del de­
recho parlaTieiitario por parle dcl presidente' 
contrastando notablemente con la indigna­
ción, la energía y  la dignidad de los que como 
legítimos representantes del pueblo toman 
asiento en la Cámara; en un parlamento donde 
el presidente interpreta á su mmlo y convenien­
cia un articulo dol reglameuto, como hizo Zor­
rilla al comenzar la primera sesión; en un par­
lamento donde se recurre á laACTORizicion tra- 
dicionaldo losparlamentos autocrátioos del des­
potismo, para mstar las oposiciones; en un 
parlamento, en fin, como cl nuestro, hefa y 
escarnio del mundo civilizado, no se interpre­
ta ni se representa la soberanía del pueblo: 
las Cortes de la nación española, á mas de ser 
facciosas y traidoras ante el pais, son el últi­
mo suspiro de la monarquía, la postrera con­
vulsión del monstruo del despotismo.

Por el espectáculo de Iss Cortes y el espí­
ritu del país se vé eUramente el valer de la 
monarquía Amadeo, ridiculo sainete que re- 
pre seutan los hombres malvados de la España 
con honra.

Desgracia tiene la presidencia de la Cámara 
por el earilcter de las personas que la desem­
peñan. Primero, D. Nicolás María Rivero, por 
su ferocMad. y D. Manuel Ruiz Zorrilla des­
pués por su autocratismo, uno y  otro carecen 
de las cualidades precisas pnra desempeñar 
dignamente Un elevada misión.

No hablemos del presidente pasado, hoy 
ministro moribundo; tratemos de D. Manuel 
Ruiz Zorrilla, que después de todo no nos es 
antipático en completo, á pesar de ser mo­
nárquico y de haber hecho al pais la mala 
obra de viajar á Florencia en bu'ca de un se­
ñor para el pueblo.

Créanos el Gr. D. Manuel Ruiz Zorrilla; 
quiz-ds sin darse cuenta de ello y acaso por 
contagio de su antecesor, tiene en la presi­
dencia unas maneras inconvenientes, un tono 
insultante, una actitud de ternejal furioso, 
que no oorrespouden á la templada clevacioQ 
de su destino.

Tan desaforada es la actitud descompuesta 
que toma desde que precisa hacer la observa­
ción más sencilla ú uu diputado, que nosotros 
miramos, al ocurrir estas diarias escenas, in­

voluntariamente á la tribuna de los extran­
jeros con profunda vergüenza y nos «leciiuos: 
¡Qué dirán de la  educación de los españo­
les! ¡Qué de la dignidad de los diputados! 
Porque la verdad es que el presidente de la 
Asamblea española debería ser el modelo 
más acabado de cortesía que hubiera en el 
país.

Piense en lo que hace el Sr. R tiz Zorrilla, 
á fas de no ponerse" en ridículo, así como á lo. 
Cámara cnter.a, y  creemes que cuando conoz­
ca su falta, se enmendará.

Para coiiocerl.i y c o ii^ ir la  no tiene que 
hascr otra cusa que im.igraar que algún hom­
bre le hablara particularmante con el tono 
que él emplea y haciendo sus ademanes; pues 
diría de este hombre que era uu bárbaro, y 
aun lo tratarla como persona provocativa que 
profiere insultos.

Pues las condiciones se agravan cuando se 
trata de losdiputados españoles en el seuo de 
la Asamblea Constituyente y á vista Uel 
muuloontero.

No es solo en Madrid donde se roban los 
números de E l Coucate, sino también en pro­
vincias.

Véanse sino los siguientes sueltes de núes - 
tro querido colega La Libertad do Heviila: 

«liemos conseguido, estraordinariamente, 
leer dos números de nuestro querido colega 
E l Combate, correspondientes al domingo y 
lunes últimos, lo cual luueba que han llega­
do'á esta capital. Eu ellos se queja amarga­
mente el valeroso campeón de la república 
de las persecuciones deque es víctima. Los 
agentes de este gobierno que afrenta á la pa­
tria persiguen, golpean, hieren y apresan en 
Madrid á las mujeres, á los niños y ciegos que 
espendeu E i Combate, y lo arrebatan de las 
manos de los lectores en plazas y caf s, co­
metiendo asi un verdadero robo.

»Esto ocurre en Madrid,
«Puesbien: aquí en Sevilla, los empleados 

de comunicaciones secuestran también los 
números de E l Comb.xte, quizás obedeciendo 
órdenes superiores, ó tal vez aiWonlafe pro- 
pria, para dar una prueba servil de su entu­
siasmo empleomaniaco.

uDíganos el señor jefe de comunicaciones; 
¿ignora que solo por un auto judicial puede 
detenerse la córrespondencia? ¿Ignora que do 
se puede abrir sino ante el juez competente y 
testigos? ¿No sabe que los delitos comejidoa 
por uis sutjordinados no los eximen de respou- 
sabilidad criminal aunque los cometan por 
mandato de sus superiores? Todo esto lo de­
bieran saber los empleados de comunicacio­
nes puesto que han j  urado la Constitución, y 
si no lo saben, que lo aprendan; porque lo que 
se está haciendo con la empresa de B l Com­
bate, señores empleados de este gobierno d* 
Prim y cuadrilla, es un verdadero robo.

«¡Esto es una vergüenza! 
xjEsto es una ignominia! 
sAqui se necesita arrancar de raíz tanta 

injusticia, servilismo tan repugnarjte y tan 
{.randes iniquidades.

»Ea preciso que á grandes y Ghicos, á altos 
y bajos, á los miserables de arriba y  de abajo 
alcance la justicia revolucionaria.

«¡Adelante, adelante!
aPues que todos ponen manos en la obra, 

para todos habrá: !o prometemos,»
•Compuesto ya nuestro suelto sobre lo que 

se está haciendo con E l Combate, hemos sabi­
do que desde Madrid se ordena todos los dias 
telígráñeamente al Jefe de comunicaciones da 
esta capital la detención ó secuestro d e lo s p a - . 
qvetes ue nuestro colega matritense; 'pero la 
■•licitod y diligencia de uu empleado llamado 
B. Justo, le sugirieron la idea (!) de esponer 
á 8« Jefe, D. Félix del Valle, persona débil y  
lía  dotes para el cargo que ocupa, lanecesidad 
de recoger. .. también los números sueltos que 
vienen con su faja y dirección.

«¡Viva al comunismo gubernamental!
«¿Viva el génio sublime de D. Justo!
«¡Viva la inteligencia y  entereza de don 

Félix!
•Aquí no hace falta que se practique el re­

frán que dice: «Lo que hay en España es da 
loa españoles.» Es ya una verdad práctica.

«Proponemos que se eleve una estatua al 
S r . Valle y que se dé un ascensito á D. Justo, 
que bien lo haganado en su febril búsqueda j  
seeuestracion de Bl Cohbatb.»

Dice un periódico aosUno.
«Todas las personas inmarciales, y tam­

bién la prensa uesapasioiiada, han reconocido 
que en ia sesión de anteayer hicieron un pa­
pel muy triste las aposiciones, y  que en cam­
bio el señor ministro de la Gobernación y  el 
Sr. Martas estuvieron al nivel de los oradores 
m is repútalos. levantando la discusión y  ha­
ciendo una defensa brillante de las libertades 
consignadas en la Conslitucion del Estado.i> 

¿Qué ofensa habrán inferido los Sres. R i­
vero y Martos á sus periódicos, para que és­
tos se hayan -permitido insultarles de una 
manera tan despiadada?

Porque después de haber asistido á  la se­
sión mencionada ó leído e] Diario de Sesionest
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deair que las oposiciones liieieron tu  papel 
triste y los señores antcdiclios un papel l>ri- 
llante, es insultar á las ,dos gr.aiuleá figuras 
del partido democrático-monárquico.

O bien puede ser que los ministeriales que 
tal dicen hayan perdido por completo cl sen­
tido común.

Qua no seria estraño.

Lemos en La Opinión yacionai:
uLa elección de rey debiera haber sido la 

soñal dt'l reiiaciinieuto dcl crédito, cl primer 
paso para volver a la  perdida cimfianza, el 
priocipio de mía nueva época que hiciera po­
sible la salvación de nuestra Ilacieuda; pero 
para esto ora nocesario que la persona elegida 
representase algo en la opmiou, que inspicase 
confianza al pais, que no representase la in­
fluencia y el predominio exclusivo de un par­
tido gastado en el concepto público. Por eso 
vemos que lejos de renacer e! crédito decae 
mas cada día, que lá confianza disminuye, y  

lejos (le marchar á la  salvación de la Ha­
cienda, vamos !i la bancarota.»

Efectivamente, es inminento la bancarota 
el descrédito, la ruina si ho vamos irremi­
siblemente á la revolución; pero á una revolu­
ción verdadera, á una revolución violeata que 
castigue tantos crímenes como pesan sobre 

nosotros.
E l rct/ electo no viene á satisfacer ninguna 

aíqiiracion, ni á interpretar ningún sent'mien- 
to ec pueblo; pero en cambio viene á des • 
honrarnos.

K1 país sabe cl medio de evitar esta des­
honra.

Dice un periódico:
E l príncipe Pedro Bonaparte, célebre por el 

asunto (le Víctor Noir, parece que ha tenido 
en Inglaterra un lance de honor con un perio­
dista anglo-americano que habla escrito una 
císrrespondencia contra ¡a emperatriz.

Añádese que el principe Pedro ha tenido la 
■desgracia de matar á su adversario.»

Ahora falta saber si el asesino de Vietor 
Noir ha tenido la desgracia de matar á su ad­
versario de Inglaterra, con la misma villanía 
que h) hizo al periodista francés.

. ♦  ■ ■ —
Se regocijan algunos pertódicos ministeria­

les con 1» no confirmación de los recientes su* 
cesos de París.

iQué pobres gentes son ^«stos situacionevost

Hace notar un colega que el general P e-, 
ralta ha dimitido su cargo, únicamente por 
hallarse enfermo liace tnveho tiempo.

Y si hace »nucfto tiempo que está enfermo 
el dicho general, ¿c<5rao no se le ha ocurrido 
hacer la dimisión al principio de sus dolencias?

Será sin duda porque el S r . Peralta com­
prende que, cuando se elige un rey como 
Amadeo, los militares han de estar en perfec­
to estado de ?alud y  dispuestos á cualquier 
c<jso para contener el eníusínsmo del pueblo.

«Ayer han sido remesados desde Toledo ni 
parque de Madrid Í88.000 cartuchos metá­
licos.»

jCuánto se habla de municiones desde la 
elección de Amadeol

¡bis natural!

La Repúbika, periódico federalistade Jerez, 
dice que cree probable la suspensión de las 
«lecciones provinciales y municipales, por el 
pretesto de que el órden se altere á la venida 
del reí/, según e! gobierno.

Y  añade nuestro colega:
•Conceptuamos esa moratoria contraria y  

perjudicial á la ley, porque (ista debe siempre 
anteponerse, como general que es, á mezqui- 
mbs intereses personales y á  circunstancias es- 
pecialísimas de actualidad, y porque ese siste­
ma arbitrario de suspender a capricho de un 
ninisíFO, lo que estara acordado y era de de­
recho—que d(«de luego supone una infrac­
ción de ley—'és la causa principal de que los 
pueblos se Acostumbren á no ver en las dispo­
siciones legales más que una vana fórmula, 
una letra muerta indigna de respeto y  consi­
deración.»

¿Cree nuestro compañero que en la España 
J e  Prim hay lejea? Pues se equivoca.

Aquí no hay más ley que la arbitrariedad, 
ni m.ás norte que el presupuesto.

La Zúoralídad, la legalidad y  la decencia 
están rehjda* con la situación.

Ed plan financiero del unionista Moret es 
grande, inmenso, piramidal, como que reali­
za c u i  un milagro.

Ayer sq lo oimva desarrollar en el Congre"

fco con dulce, sentimeataly poética frase,poé­
tica, señores, poética; y quedamos eDcantedos 
y llenos de asombro del talento, del génío 
rentístico del ei-secretarlo de los asociados 
Paules.

¡Ohl ¡Qué géniolectores, qué génio cid# 
esa jóvenl Figúrense ustedes, asómbrese «1
pueblo español y el mundo todo.

El ministro Moret, on su plan de Ilicienda, 
I.\L,VF.NTA L.\S coKTBiBUCioMEs! j  aqui paz V des- 
pues gloria.

VaiiH" . es cosa de caerse da espaMao cna 
genades de gozo, al considerar que España 
posee ese lenómcno fiuuucicro llamado Moret. 

¡Qué placer, ciué inmenso placer!
Estamos salvados. España está salvada; 

hamos ahuyentado el horrible y asfixiante 
eipectro de la bancarota con la luz del ge­
nio.... de Moret.

¡Hosanna, lectores, ho.sannal ¡editamos sal- 
vadoi!

jS?e aumcntarúnlas contribuciones!
¡Qué trascendental descubrimiento!
Pedimos se levante uoa estatua al asombro 

financiero del siglo, al grande poeta-rentísti­
co Segismundo Moret y  Prendergast.

Hó dicho.

Se aproxima á la enorme cantidad de l.iOO 
millonee de reales el déficit del presupuesto 
actual.

Esto es horrible: recordamos que i). L:ni 
reano en l”S dias de sus iluJnnes rentísdeas 
dijo al pais que e! déficit no pasaría de 800 á 
900 miilonos^ esto á lo sumo; pero las oposi- 
dones le asegurarí n lo contrario, y 1.a nación 
pircde ver, por los resultados, quién tenia 
razón.

Ahora bien; D. Laureano, ministro de Ha­
cienda cuando tal cosa aseguraba, debía estar
mejor enterado (¿ue las oposiciones; luego......
engañaba miserab'emente al pais, porque de 
seguro, no se engañaba á sí mismo.

Pero á hombres Cíimo D, Laureano, ¿quó se 
1(4 importa un engaño más , y  aun que este 
engaño cueste ai país su ruina y au desertidi- 
t o f R l j l a  situación que capitanea Prim y 
Prats han vivido, y  esto es lo importante. 
Ahora que la na don sufra las consecuencias 
de au calamitosa exisienda.

Ya lo sabes, pueblo español: en un año has 
adquirido trampas por valor de ¡1.S80 y tantos 
milbnee de reales!... Esto confesado por Mo­
ret, ministro actuel-

Los pueblos que esto sufren merecen »e lea 
azote con el látigo infamante de la escla­
vitud.

Por loa estados de recaudación al primer 
trimestre que principia en Julio y que jfcblica 
la Gaceta, vemos la triste situación en que se 
encuentran las clases productoras.

El total recaudado de Julio á Setiembre por 
contribuciones directas, asciende á ochenta y 
ocho millones; por la cantidad presupuestada 
para todo el año corresponden al trimestre 
doscientos millones, resultando, por lo tanto, 
que no so ha reeiudado la mitad de lo que i« 
contaba.

Y no es solo á  este enorme déficit á lo q i»  
debe atenderse para conocer la situación de 
miseria en que nuestras poblaciones se en­
cuentran; para obtener esta recaudación ha 
sido necesario valerse de lafuema bruta; se ha 
derramado sangre de los hijos del pueblo; se 
ha fusilado á ciudadanos desarmados que se 
negaban á  entregar lo que no tenían; se ha 
despojado á k s  contribuyentes de sus gana­
dos, de sos muebles y hasta de sus camas pa­
ra venderlo á  cuenta del pago de loa tributos.

Las rentas eventuales 6 sean las indirectas 
siguen también en descenso; resultando qne lo 
cobrado en el primer trimestre por todos con- 
captos asciende á cuatrocientos cuarenta mi­
llones, que equivalen ú mil setecientos sesen­
ta millones al año, y siendo necesario cubrir 
un presupuesto de cerca de tres mil millones, 
tenemos un déficit de mil tresL’ientos millonea, 
sin contar con el descenso de las rentas y  los 
gastos de fuera de presupuestos que siempre 
nos regalan nuestros hacendistas. E l deseo del 
pueblo español, al iniciar la revolución de Se­
tiembre, era obtener grandes economías en los 
gastos del Estado; la revolución fué un hecho 
y los gastos han aumentado de una manera 
escandalosa viniendo la situación qus debía, 
antes que todo salvar la Hacienda, á traer la 
bencarota y  la mííeriq del pueblo.

í»

¡Hombres de la gloriosa, est.a ba sido vues­
tra (/ríjn obral

De la provincia de Castellón de la Plana 
escriben diciendo que hace mas de ocho meses 
que no se paga á los maestros de primera en­
señanza sus haberes.

En igual situación con poca diferencia se 
encuentran los de toda España.

Los revolucionarios del poder procuran 
gastar el dinero en cartuchos metálicos, en 
baiiqucies, y ’viajcs de placsr. ¡Quó Icsim 
p i'ita q u e íl pueblo no adquieia los lOuuci- 
mieutüs mis iiplispciis.iljles para ser h l’rc|

Anteayer se presentó al señor ministro .le 
Hacienda una comisión de la diputación pro- 
viucial de Madrid con objeto de pedir fondos 
para atender á perentorias obligaciones.

Pueden contar ron promesas para ocasioq 
mas oportuna.

El desconocido pero va esti­
mado lie la redacción duEi. Oomb.atb, que nos 
ha escrito u ta  serio do observaciones sobra 
loa artículos que hornos publicado, titulados 
B lp r o ilm a  social, encontrará una contesta­
ción cumplida tan luego como las cuestiones 
políticas dcl momento nos concedan un rato 
de lugar. Entonces probaremos al Republicano 
((ue la República deniocrálica /ed « ' il  aspira á 
realizar la igualación de las clases y de los ki- 
divícluos por él tan ju sta  y ardienteniente 
deseada, y que dentro de esta forma do go­
bierno caben todas Us reformas por el dere­
cho y la justicia reclamadas en el órden de 
la propiedad y al trabajo. ¿Desea el Republi­
cano ia extinción de la ignorancia y da la mt- 
serial Tambion E l Combatb; por eso escribe, 
por eso trabija , por eso se sacrifica en sus 
afecciones, en sus intereses, en su comodi­
dad y cu au porvenir.

Sepa por hoy E l Repullicano que E l Cou 
B.VTK cree: Que allí en donde quiera que exis­
te \xnignara<Ue ó uu niíSfraéfr, allí están rotos 
los vínculos de la tvfrrfzWiffiif, allí ss falta á 
lasleye.s del derecho y la justicia; allí h  hu- 
manilad se reBÍoute por las roturas del dese­
quilibrio, allí la armonía y Ift concordia so ­
cial se trastornan y el privilegio y la opre­
sión reinan y gobiernaD,

A propósito de la reunión habida anoche 
en el Senado, dice un eoleg^

«Las oposiciones quedan bloqueadas de día 
»y de noche por la mayoría, mientras no con- 
1 nesfn de grado ó por fuerza que la misión de 
..la Cámara ha terminado, y  que mejor que 
»los diputados sabe el Gobierno lo que ba de 
.. hacerse con la emisión de billetes del Teso- 
»ro. con la lista civil, con el ceremonial, con 
idos distritos electorales, con el Qódjgo pe- 
i.nal, con las Incompatibilidades parlsmenta- 
irias, y con alguna que otra menudencia per 
»el estilo, de las que vienen afligiendo el es- 
Bpíritu y apurando la paciencia de los legisla- 
. dores soberanos.»

¡Tutstutatututü! Hablar fie la jp|r. 
..................'■ ■■

Pbr lo espueato en su discurso, el Sr. Mo­
ret piensa crear una aérie de billetes al 
tipo de 12 por lOO de interés. Este premio tan 
crecido contribuirá i  retirar los capitales de 
las demás industrias, que gravadas imn cre­
cidos impuestos no pueden prometer al capi­
ta l la ganancia con qne la  Hacienda les 
brinda.

¡Pobre ciase trabajadora! Si no despierta y 
se prepara á conseguir lo qne de derecho le 
pertenece, el hambre y la esclavitud serán su 
ptfrvenlr.

Dice un periódico:
«El Sr, Zorrilla dejó en Florencia, para que 

se repartiese entre los pobres de aquella ciu­
dad, una cantidad respetable,

»Én cambio los pobres españoles se mueren 
de hambre en medio de las calles, porque has­
ta las puertas de los hospitales las va cerran­
do la honrada y  paternal sitnacioa del Gus- 
man dedouéíe'.»

No ya se da solamente el hecho de que los 
pobres españoles se mueran de hambre, sino 
que España presencia el bárbaro y nunca vis­
to espectáculo de cobrar los impuestos á ba­
lazos, derramándose la sangre generosa del 
pueblo por esos bandidos oficiales que tan 
torpemente se titulan recaudadores del Es­
tado.

Y  no solamente se cierran las puertas de los 
hospitales, sino que se prende y  persigue con 
encarniíaroiento á los desdichados que se atre­
ven á pedir una limosna,

Esto ha llegado al último estremo.
¡El gobierno crea pobres para castigarlos!!
¡Y en cambio se reparte nuestro dinero. A 

los pobres de Italia!
¿Y sufrimos todavía este gobierno?

Dice El Eco de España:
• La banda de Carlos II I  que ostentará

duque de Aoata al recibir fin el Píri' ^
la comisión de las Constituyent^í. Prá la  m is-f 
ma que le había regalado l|^-
bcl 11, cuando la hace-cuatro años.»

La Carencia absoluta de d ijn ’ '  ^, • . , .  en las
CH.SÍĤ  regias, como b  pfostituciou de sus sea-
tlmlíiitoi, >.e muostraq patentes que 
imslá los actí;^ mát Insigrüficautos de loa ro­
yos y do loe principes causan repugnancia, 
no ya á les republicanos, sino á todas Jas per­
sonas (^ic 811 algo cstiiiiea su decoro.

Amaíjeo, ostentando, al recibir la corona da 
España, la banda, regalo de la mujer á quien 
pretende sustituir, e-» el modelo m is acabado 
delruprescnínji/# de la muuarquiu. ¡Qué pe­
queño y que miseruble!

Añade El Ero de España:
"I.a foja de capitán genera! (¿ue lo ha rega­

lado el general Prim es la misma que la len- 
aa doña Isabel II regaló al general Prim: lo 
único que ha hecho í a  sido añadirle el tercer 
pasador.»

En Prira y Pfots nada nos estraña, porque 
esta hoinlire es mucho más pequeño, más trai­
dor y miserable que cuantos royes misera­
bles, traidores y pequeños registra la historia 
de 1a.s monarquías.

Dice un diario ministerial;
• Aun suando se ha recordado á loa gober­

nadores que deben hacer la convcJCatoria pa­
ra las elecciones provinciales, fijadas en W  
dias 7 y siguientes de Enero, creemos que se 
aplazarán por algunos días.»

Siempre heñios creído (¿ue las elecuiones se 
aplazarán hasta que el gobierno pueila hacer­
las completamente á au capricho; pero el go­
bierno no cuenta con lahuéspeda...

Según los diarios aostinos, el futuro rey de 
Prim y Prats lia telegrafiado á su ministro 
inamovible, manifestándole su irrevocable re~ 
solución de venir á España inmediatamente, 
con objeto de participar de las .otoñas ó de los 
peligros que al sentarse en el desocupado tres­
no puedan acontecer.

Estos alardes de vaieutia parecerían un in­
sulto al patriotismo y  valor acreditado dê  
pueblo español, si éste so supicraque los de­
seos del litíritero son nacidos de propios y es- 
traños, y obligados por la gran uecesidad que 
tiene de cobrar cuARESTA Mitioufa do sueldo. 
Ni más ni nénos. Pero al freír será el reir.

Tú te  lo quieres, tu te lo ten.
Que mañana no alegue ignorancia; porque 

ésta en vez de aplacar irritará mucho más la 
cólera popular.

Parece haber sido nombrado gobernador 
de esta capital el diputado Sr. Eojo Arias.

Dicen los diarios de Barcelona que el go­
bernador ha llamado á las personas inflnyen- 
tes de la localidad para tener una conferen­
cia. Suponen algunos que esta reuniba ten­
ga por objeto preparar el entusíoíino engfavor 
del tirano italiano.

También se decía qne del 24 al 23 deiem- 
barearia en aquel puerto el futuro rep, siendo 
precedido por el pequeño dictador D.. Juaa 
Prim, que con fuersds del ejército preparará 
la llegada del jóven valeroso.

También el pueblo soberano tiene prepara­
do ya el próximo advenimiento en España de 
la república federal.

¡Hasta el fin hay mucho que veri

Ayer ha estado á visitar y examinar el ba­
tallón cazadores de Arapilcsclsecretario ¡un'- 
tioulardeS. M. cl rey Vic»br Manuel, qu e­
dando muy sat'sfeohó de ta loarcislidad é 
instrucción de la infsnteria es|)añola.

Empiezan Us visitas á 1<» militares por en­
cargo de ios italianos. Estos realistas aduiau 
y se rebajan ante las bayonetas para eoosfr- 
guir sus inicuos propósitos.

Dice un colega:
«De un momento á otro presentará á las 

Córtes el Sr. Moret el proyecto de ley fijando 
la dotación del monarca. De dar crédito á loa 
rumores de carácter autorizado que anoche 
eircxlaban, es prqbable que el rey se encttea-
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tre efl Madrid antea de qua s.< vote co:no ley 
el es^reeado proyecto.»
’ B u e n o c » e s t é  el i rolcodicnto prcst'uta 
para cuando se 1j  .■eñ-le ;a peaíioa; asi aera 
más crecida.- Se comprenjcfíia gran tecosi 
daitie^sioneda que tiace él itiliano, por la 
pria.a^que dei^ne»tr* ea v.nir á dibfíutaila.

Pueblo,''prepárate quemar *'fw-;jos en ho­
nor del titiritero.

E l 2 2 ^  actual 8? embarcarán^ en Cádiz 
coq rumbo.á',Cuba, l.Ofli) hombrea, con  desti­
no al ejórcito'^¿e¿^.'^ illas, y en''cl correo 

¡cmbarcafan otrodel 30 ee cmbarcafan oíros 5üd. 
Todo carab de eaC'on.

REM ITID O S.

riMdadano,/)irec/0!j.(ifi E l Combate. 
distinguido correligionario: Fim'dadoa en 

a amabilidad de Vd., ee atreven á abusar de 
su bondad,' para que dispense la gracia á los 
que ausoriben de acojer en au apreciab'e pe­
riódico. las siguientes linsaa:

Los ciudadanos-abajo Armados, individuos 
de la quinta compañía del primer batallón 
de 'Voluntarios del Centro, protestan- solem­
nemente contra los actos dol mismo, acaeci­
dos en las afueras de la Puerta de Alcalá, un 
I a tardo del domingo í  de Diciembre, pues ni 
Bon partidario-r dcl principe Amadeo, ni de 
I as ideas que diciio oatallon profesa. I.os que 
suscriben nunca pensaron derriba^unii <R- 
nastia para levantar otra>al contrano, cuan­
do suene la hora desla justicia nos encontra­
rán » su lado los que ludhen para derribar 
todos los tronos del mundo.

Damos k  Vd. anticipadamente las gracias, 
y  se ofrecen de Vd. con toda oonfideraeíon 
a/ectislmos corr’eligionarlos que le desean 
salud y República federal.—Baltasar Martí­
nez, Santiago Fernandez y Antonio Diaz. 

Madrid In de Diciembre de 1870.

riududa?» Director de E l Combate:
Al director de L a Discuaion decimos lo si­

guiente: y recomendamos á Vd. lo trascriba 
en el primer número de su periódico:

•Los que suscriben, republicanos federa- 
»1es, aóclos dcl casino republicano federa!
• de Madrid, se han enterado con la mayor
• sorpresa de las ideas emitidas en el arbicu- 
)>lo del periódico que Vd. dirije, titulado 
■Decíarncíon, inserto cueste dia; no las creen 
vexaetes ca cuanto á la  minoría republieaua 
•del Congreso y al directorio del partido se 
nrefleren, y en todo lo demás las juzgan 
Bcontrariaa y opuestas á lo q^o los altos in- 
-tereses del partido repulRioano federal, su 
/dignidad y honra exigen en las actuales 
i'Circunstanclas, atendida la abominable sl-
• tuaeiouqne rige los destinos de la  patria 
«por desgracia suya.

->En todos los círculos republicanos de 
«Madrid se ha signiñeado boy el tuáscomple- 
•to desacuerdo con el articulo á que nos re- 
«ferimos, que ha causado profundo disgusto 
» j  honda pena en el ánimo de todos los buo- 
iDOsreptibllcanos federales.

uPor nuestra parte, queremos hacerlo 
-constar así públicamente, esperando de su 
•imparcialidad de Vd. el que dispondrá la 
jiinserelon de estas lineas en ét primer núme- 
«ío donde ha aparecido la, para nosotros, fatal 
“Deciaracion.t

Madrid, 15 ds Diciembre de 1870__ José
Martinez y  Román— A. de la Fuente,—Gon­
zalo Osono Pardo.-Pedro Carrasco.—Pedro 
Perez üria —Gabriel Felin.— Antonio Gon­
zález. —  Alejandro Querlaaeta. — Gregorio 
Carrasco. — Estéban Rodríguez — Alfredo 
García MoratiKa. — Juan Molina Martel.— 
Baturoioo Herrero.

9r. Director áelperiddico El Combate:
Muy señor idíot Con tinta sorprcM como ¡n- 

digoúloa ha sabido qne entre mis ebmpañsros 
de trabajo se me atribuyo partieipaoioneni los 
besbos vandálicos con que viene adquiriendo 
su triste celebridad la llamada ParlidáUe la 
P w ra, y  cumple á mi decoro y  á mi dignidad 
hacer público que, no solo no he tenido eon- 
taoto alón las personas que forman esa incivil 
asociación, sino que repruebo altamente b s  
hefchos que en el seno de un pueblo culto ha 

• realisado, Bhrajando á la sociedad. Deseo que 
el partido republicano, al que me glorío de' 
p e r^ ecer, sepa de hoy para siempre que 
puede contar con mi humilde cooperación on 
cuantas ocasiones sea preciso ua esfuerzo de- 
todos loe buenos slodaaanos en bien de la pa­
tria y de la libertad, y que jamás he asociado 
ni asociaré ni nombre á esos actos que ultra­

jan  la civilización, dignos de reprobación 
universal.

Agradeceré á Vd. haga insertar en su apre- 
ciabb periódico estgnMontánea manifestación 
dé su atentos. S. Q. S .  S .  M.,, el voluntario 

^de Ja libertad, Manuel López.

Jtínía federal d tl distrito det Condeso.
Leido pórestajunta', el articulo de La D k-  

rifíiond»! 1B d e' sctosl. titubdo Dprr.AR*-

contemporizaderas ante la gravedad de las 
circunstancias por que atravi-sa la nación, ha 
«cordado rechazar su doctrina, no reconocién­
dole, como jsm ás ha pod.do reconocerle por 
órgano oAciai del partido rejmblicano federal.^

Comprende timfaien esta junta que cl refe­
rido articulo va cneaminado á introducir 
la<perturbacion en las filos federales, como en 
época no muy lejana intentó hacerlo ese inls- 
lU'j periüd.co en la célebre declaración de la 
prensa, mereciendo entonces, como ha de me­
recer abura cl mas completo estigma del no­
ble, del grandé, del dignísimo partido repu­
blicano federal.

Asi pues, cstajunta recomienda á todesks 
republicanos de su diatiito lean en lo subasibo 
con toda la prevención posible cuanto pueda 
decif'el periódico L a Discutiun, que no ea, no 
ha sido, ni puede'eer jamás» órgaco oficial dcl 
gran-partido repubiieano fedt’ral.

Madrid 16 da Dieienilp-e de 1870.—El presi­
dente. C!autliq''Escsrpizo.—Secretarios, Ma­
nuel Otero, Luis Ortlz.

EX TR A N JER O .

Refiriéndoae á los fatídicos proyectos de 
restauración bonapartiáta que circulan por 
Europa y do que se han hecho eco loa perió­
dicos ingleses, Mr. Poumartin ha publicado 
una carta de la cual tomamos los siguientes 
párrafos:

«La vuelta de la  isla de Elva fué la inspi­
ración malvada del mas feroz Egoísmo que 
haya sacrificado nunca un siglo y un mundo 
ájla rábia de ambición y de orgullo; pero no 
fué una locura. Astuto hasta en sus apues­
tas mas audaces contra el derecho y pl buen 
seutido, Bonaparte se había formado una idea 
bastante exacta del estado deFrancíaen 1815.

Quince años de revolución, veintede guer­
ra, uno de monarquía constitucional ha­
bían creado dos naciones en una. Los oficia­
les y soldados que sobrevivían á ruinosas 
victorias 6 á trágicas derrotas habían con­
cluido por formar un pueblo aparte indepen­
diente del verdadero. En ellos el sentimien­
to nacional sehabia absorbido en un fetiquis- 
mo militar cuyo dios era Bonaparte. No 
tenían mas bogar que el vivac, mas familia 
que el regimiento, ni otra religión que la 
bandera. Cosmopolitas de la conquista, cono­
ciendo mejor la díscipliaa que la ley, veían 
las obligaciones del ciudadano y del tébdilo á 
través del tumulto de loe campqs y del hu­
mo de las batallas.

Para aquelloB espíritus limitados, impreg­
nados s i propio tiempo de m tíilarim o  y de 
bon*partismo, la cuestión era muy sencilla: 
Napuleon no había sido nunca vencido, sino 
vendido. Victima de la coalición, mártir de la 
maia fortuna, personificando contra todos 
loa reyes de Europa el génio de la Francia 
guerrera, quedaba intacto su prestigio y se 
agrandaba su aureola con la desgracia; la 
campaña de 1812, admirada por los estraté­
gicos é intelijentes, daba casi derecho á los 
cándidos idólatras para hacer abstracción de 
todos los grandes intereses de patriotismo, 
Justicia y humanidad.

Con semejantes instrumentos tenía el es­
capado de Elba machas probabilidades, aun­
que hubiera tenido contra sí toda la sociedad 
civil; pero no as podía reconciliar en un dia 
ni en un ano el presente y el pasado: aun 
cuando las ideas hubieran tranaijido, los in­
tereses y el amor propio, hubieranmantenido 
y prolongado el desacuerdo.

Veteranos de la  república, compradores de 
bienes nacionales, funcionarios, i^ iá n  for- 
Joar.nn sogundo ejército sin charreteras al 
servicio del hombre que por la fuerza de las 
circunstancias iba á incrustar, no ya el im­
perio sobre la  revolución, sino la revolución 
sobre el imperio. Ne habiendo tenido tiempo 
la verdadMa libertad de formarse un partido, 
solo existian y jíódian existir dos: los realis­
tas y los bonapartístas, que se asimilaban 
todos los matieos rovoluoionaz'ios, la escara­
pela blanca y la  escerapela tricolor.

Por un golpe de mano atrevido, acaparan­
do Napoleón la Francia militar i  eapensas de 
la Francia burgesa, el partido revoluciona­
rio, frente á la Francia realista, cometía un 
acto criminal, pero eaplicable; preparaba á 
nnestro desgraciado país discordias, calami­
d a d ,  faltas que no han coucloido, y cuyo 
epilogo ha sobrepujado las previsiones mas 
funestas; pero se preparaba un puesto pode­
roso, y  es preciso eer justo  para todo el 
mundo, aun para aquel hombre que nos ha 
hecho inas mal bajo el triple aspecto da dés­
pota, de conquistador y de tro deau sobrino. 
Desgarraba, arruinaba, trastornaba la Fran­
cia; pero no la deshonraba.

Ahora... que Luis Bonaparte, si su ojo des­
vanecido conserva aun la facultad de ver, 
busque en sí y  alrededor de e í ; que trata da 
descubrir en beneficio suyo un solo punto de 
contacto con la corona que ha perdido, 
coa la Francia que ha destruidos la desafio á 
hallar esa afinidad, sin la cual su soberanía 
postiza solo seria una variante de la ocupa­
ción prusiana. La revolución no le quierefla 
reacción tampoco.
UPara ios restos del ejéreito , para esos mi­
llares de soldados improvisadss que nos de­
vuelven en detalle lo que la Prusi* nos ha 
tomado, OM norobre de fí*uol/on tarto  t:*m-

llegado á sor sinónimo de derrota , de cobar­
día, de traición y de vergüenza.

¿Esperaría L 'iíb  Bunaparte apoyo en la 
cosheion de los intereses? Pero es él quien 
los ha sumergido daspues de haberlos suli- 
viantado.

¿Apelaría á las clases populares, á lus cen­
tros de la industria, á Jas ORurpiñas? En to­
das partes iba á hallar las huellas del mal 
que ha hecho: aquí, por el tratado de comer­
cio que arruina nuestras fábricas; a llá , por 
la oscitación permanente de pasiones que no 
podía saciar; mas allá, por lus disolventes de 
una política corruptora y por un sistema de 
mentiras.

La libertad le abofetearía con su mano leal; 
la autoridad le probaría ^ue la ha degradado 
haciendo que la afirmaba; la incredulidad le 
echaría en cara sus odiosas hipocresías, y la 
fé enlutada le enseñaría la cúpula de San 
Pedro.

E l pasado reniega de él, el presente le re­
cusa, el porvenir le rechaza. Traído por Gui­
llermo, reinstalado por Bismark, servido por 
Qazaine, ¿sabéis á qué se verá obligado para 
reinar seis meses con semejantes patronos y
en esas condiciones?........ Habla sido antes
un falso Maquíavelo; en su segunda época se 
vería obligado á ser un Nerou, un verdadero 
Tiberio.

Dirá por último: Luis Bonaparte nos des­
precia mucho, pueeto que quiere gobernar­
nos todavía.>

Uno y otro dia hallamos cartas en los pe­
riódicos estrsnjercs de los diferentes depósi­
tos de prisioneros franceses. Todas están 
contestes en declarar que son mal tratados 
y que viven miserablemente sin abrigo y en 
inmundas cuadras.

Las enfermedades diezman los depósitos, y 
sin duda alguna deben ostar agradecidos al 
imperio y á sus generales, que si no supo 
conducirlos á la victoria, si los entregó infa­
memente al enemigo de la patria, les propor­
ciona Ocasión para que reflexionen en el dea- 
tino que aguarda á los servidores de los dés­
potas.

Las cartas de los oficíales que han eatade 
en el ejéreito da Metz indican cuanto indife­
rentismo ha remado en aquel ejército, que 
ignorándo lo que pasaba en Francia, sin reci­
bir noticias de sus familias, cercados por to­
das partes, permanecían inmóviles y Irsn- 
quiloB en aquella inacción á que ee les conde­
naba, ein reclamar siquiera que ee les condu­
jera á mo>'ir ai la salvaciou no era posible.

DESPACHOS TELEGKÁFICOS.

B urdeos 17 (noche).—£1 gobierno ha dis­
puesto la reunión inmediata en Burdeos ds 
una eomiskm encargada de informar sobre laa 
circunstancias que motivaron la entrega de 
Strasburgo y Metz..

Un parte del prefecto de Tonrs, fechado el 
l i ,  censura la manera precipitada con queel 
general Sol abandonó la ciudad haciendo cor­
rer el rumor alarmante de la próxima llegada 
de tres cuerpos alemanes.

Ei mismo prefecto anuncia que el general 
Chanzy continuaba el 13 su marcha sobre 
Vendóme sin ser inquietado.

El general Bang evacuó é Blois en la noche 
del IS .

Un despacho del general Chaay dice qne 
las fuerzas enemigas de las orillas del Loira 
son menos amenazadoras de lo que se nre- 
tendia.

E l prefecto recibió un despacho en ía ma­
ñana del U, anunciando qne el enemigo pare­
cía marchar sobre Loches, para caer sobre 
Tours por las montañas'.

Un cuerpo enemigo de 8000 hombres acam­
pó en la noche del M delante de Uontrichard.

Fabra.

IMPORTANTE.

Lo tenemos dicho.
La lueLa armada está determinada por 

las circunstancias y por los actos del po­
der nacido de la revolución de Setiem­
bre.

Pretender evitarla es, ó un crimen, ó 
desconocer en absoluto la hSgica de lasi- 
tuacion por que España atraviesa.

En las columnas de El Combate se lia 
razonado larga y  concienzudamente so- 
bre la necesidad imperiosa é ineludible 
de un acto de fuerza.

Defraudado miserablemente el pueblo 
en sus más caras esperanzas, traiciona­
do en su soberanía, desconocidos sus de­
rechos naturales é imprescriptibles , y 
azotado viUanasnente su rostro con el 
látigo infamé de la inmoralidad que es­
grime cobardemente una cuadrilla de 
tahúres políticosdesde lo alto del poder, 
no es posible que sufra la infamante nota

aplicará si no lleva á cabo la única pro­
testa que en tales circunstancias formu­
lan los pueblos dignos , libres y va­
lientes.

España además ha sido es'carnecida y  
vendida en su honra y  en su indepen­
dencia, y ninguna nación ha sufrido se­
mejante traición sin que en masa haya 
vengado tamaña afrenta.

Si en estos niomento,s de transición 
histórica, á un poder que de tan escan­
dalosa é irritante manera se ha conduci­
do, se le deja pacientemente disponer de 
los destinos futuros de la patria, impo­
niéndola una dinastía extranjera, el que 
esto haga ó predique, sea cualquiera cl 
pretesto, éste decimos, ni siquiera es es­
pañol; todo lo más será un cobarde, ó un 
miserable vividor que, á espensas de las 
infamias de los gobiernos y las calami­
dades de los pueblos, pretende satisfacer 
sus egoístas pasiones.

Nuestros padres no tenían armas ni re­
cursos cuando las profanas plantas do 
las hordas de Napoleón pisaron nuestro 
suelo sagrado, y  nuestros padres ven­
cieron con el esfuerzo de su corazón y la 
abnegación y  sacrificio absoluto de sii 
persona.

Hoy el partido republicano tiene me­
dios para luchar y  vencer; nos consta.

Y  aunque no los tuviera, el partido 
republicano es español, y  como nue.stros 
padres, debe saber y sabrá morir gritan­
do: ¡Atras el extranjero! ¡Abajólo exis­
tente!

.Como no podemos creer que en la tier­
ra clá.sica del heroísmo, falte dignidad á 
la gran mayoría de sus habitantes, espe­
ramos fundadamente que el gobierno de 
los miserables que nos deshonran caerá 
con estrépito al menor soplo revolucio­
nario.

Admirados hoy de que supuestos repu­
blicanos afirmen, sin saber lo que se di­
cen, la falta de medios para humillar al 
despreciable y  despreciado gobierno que 
nos rije y  que pretende imponernos un 
rey estranjero, solo contestaremos con 
una afirmación:

Cuando en España no haya mas que 
un puñado de reptíblicanos que tengan 
vergüenza y dignidad, extos serán los 
hombres de El Combate.

ADVERTENCIAS.

Advertimos á nuestros lectores que 
mientras se sigue representando en Es­
p añ a* la farsa indigna» que simbolizan 
las llamadas Corles Constituyentes, no 
daremos estrado de sesión por creerlo 
tan ridículo como despreeiables son las 
tales sesiones. Nos limitaremos á  pu­
blicar una crónica ó reseña para evi­
denciar mas y mas lo asqueroso de 
cuanto allí pasa.

Los que sepan pormenores y  tem- 
gan autccedentes sobre lo.s fusilamien­
tos efectuados por la guardia civ il de 
Andalucía harán uii gran servicio al 
partido republicano y á la  moralidad, 
remitiéndolos inmediatamente al secre­
tario del Directorio.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DF. LA OPERA.— 
A  loa ocho y  media —Martha.

ESPAÑOL.— A las cuatro y media.—El pa­
ñuelo blanco__El padre de la criatura.

A las ocho y  media —La-mísiBa función .
BOFOS AUDEEIÜS.—Alas cuatro.— Peps-

nnio.
A lasochoymedia.—Pepe-Hille.

MADRID, 1870.—Imprenta de Julián Peña,
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